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INTROODUCCION 
El presenie trabajo es fruto de la Exposición-liomenaje renlizada wnjunta- 
ntenie, en abril dei alio Última, por la Facultad de Filosofia de Palma, a través del 
Seminario de Arie, y el Museo de Mallorca con el dcseo de despertar el interés, 
espeeialmente en el campo artístico, hacia una época histórica del pasado mallor- 
Es frecuente que se elimine a la centuria citada tras haberla aehado de 
rcléctica e historicista; una breve mirada, despectiva o conmiserativa, es en general 
suficient*: para cerrar su consideración. Tai actitud esta ocasionada, en g a n  medida, 
por la falta de un enfoque y puniualización adecuados a la hora de wntestamos 
por el significado exacto de 10s términos que aplicamos. Por aira parie, es alga 
completamento distinta al acceso al wnocimienta de un periodo de la historia por 
medio de la aplicación de unas premisas ya establecidas, no siempre con criterio 
científico, que llegar a éI a través de algunas personalidades concretas. Es Lnportan- 
te ir huscando esencias humana definidas, y re-vivirlas en la medida posible; ea 
importanie no hacer de unos hombres, ya desapareeidos, un conglomerado amorfo 
e indiferenciada. 
Nada mejor para contribuir a la comprensión parcial dei a d i e n t e  cultural 
del XIX, que el a n á h i  de la obra de Bartolomé Fe& y Perelh mallorquin por 
nacimiento y Bentir, cuya existencia podria resumirse en estas palabras: fue un 
homhre intego que amó a Mallorea, amor que manifest6 de modo divem y por 
cauces variados como comesponde a las personalidades pollfacéticas. 
quin: el siglo XIX. 
UNA EXISTENCIA COMPLICJA 
E n  11143 nacC Ferri. Por aquel mionres, Mallorca respira 10s aires do un 
movimienio iiterario, renovador, dc wráctrr rumintico, denominado ilcnaixanp, 
que cuenia con p w ~ i a l a  de tal caicgoría como Aguiló, Quadrado y Montis. Ferri, 
en si, carim dr eseriior, pasará a formar parit! integnn:e de dl.  
Sin emhmgo, no loe esta su profesión: Su profesión fuc li) de M;a:siro de 
Arquitectara, i í ido  qua consigue t:n Vaiencia. Pero, adernás, la época quc le toeó 
vivir despertó su vuc;icibn Iracia la Arqueologia. Así, un constructor, nn queó logo  
y un rscritor, sirr olvid;s al invcsiigador, se mnjugaron y cuncrctamn ~n un $!o 
Iiomhrc, de itmprriimanio iiciivo, con imn idaología muy definida y u11 zspíriiu 
emineniwnente patriótico y religiom, quc cs preciso iener cn cocnta para compren- 
der su obia en c i ~ l q c i e r a  de sus rri.iriili:siaciones. 
A pesar dc que nuesira tarea s z  va a centrar, dc inenera prdarenic, en el 
anilinis del Maes in ,  de Obras, no pudcmos dejni rlr rcseirar, muy brcvcmenie, 10s 
otrm aspecto:; !a figwa que oos ocupi, p”c3vo q ~ e  cl!o equivaldria a una 
mutilaciln dc: pcreonajc. 131 prriencció a uii2 gencracióii para Is cua! la vudta al 
p a d o  que pregunaba la +ca, signiikdaa rcdescvbrlr li: propi2 li 
su ideal. S i A 6  fucrlcnente sii isla. M o  le i;npiiisó a cooseiyar y rccoger iodo 1n 
que pudiera enriquecer ei pairimonio cuknral, en su acriienk dc conoiructor y 
aryuoblogo, y ii p s c n i a r  ei ca;áctc; y fiscsorriía iiadicional d d  p i ~ ! i l o  mai?orqiiín 
cn s i i  a c i i v i d d  iiicrxia. lnsisiirnos *IB el!o porquc crcemos qoe cualquier produc- 
ción humana uo detw jurgiirse siri kner  en cuenta el sujeto que 1.1 hiao posible, ni 
el ambientc quc Ic coridicionb, e:, rnayor o menor medida. 
Cuando 1924 mia a puntc de íindizar uiuere Bartolorni: Fe&. Ei resumen 
de su vida nos lo dio C I  mismo en estos v~rsos:  
“I jo uos dic 
que si semarn es llum 
dret, s’oli no uesara 
i arn6 aquest geni 
n’han d’enterrar 
dklccnt en plata 
la veritat”’ 
EL ESCRITOR Y LA RICNAIXENCA 
Para sefialar ei principio de ¡a Reiiaixanqa en Mallorca se suclc admitir la 
fecha de 18$0, mornento en que, junto con el progrem general, tanto económico 
como cultural, se produce el inicio de una vinculación relativarnente directa, 
’ “La Vorital” en Coses Nostres. Inca-Mdoma, 1926. p. 143. 
aimguc sicmpre dentro de unos muldes y ,r,ii,licionamientos básicos, de la isla con 
la Pcninsula. S i  cstii circunstencia, a primera vista, pocdr parc ventajosa para un 
ámbito geogrificc ccrradu, de tiecho lo que ucasion6 fur un proceso, lcnio y 
parcial, de cx:isiOn entn: una iicma y sus tiabitantes, sin  que de cllo se mcaran 
resakados proveehosos; resulial,n, ademis, un poco difícil que la iiiflriericia cunt i -  
nantal pudicra aportar aquellas coms de las cualcs (:lla inisina carecia, tales como 
instituciones culturalm u ixniroc do etlsrñanaa. 
Así pues, la Renaixenp, nacida del afán de unos pocos, tuvo que enfrentarse 
con graves problemas, conllevados por !a estructura isleiia. Por una parte, como 
movirniento intelcctoal, de transfondo romántico, hahi:, de ernprrndcr la tarea de 
rcvalorieacibn de 10 vornic~rlo, sa iril!ar:~ del aspecto lingüistioo y literari”, o 
o realimu todo esto sin w n t a r  con unas bases 
za i i  su labor. I)<: todos modos, cl movimicnto 
cimj6 y, aunque ~:obaSlementc no dib de si t io ,;w dc!!ía, si, esfuerao iba a 
abrir uix h:ccha frcetife.ra en !a abuli;i y d c ~ : x !  
Vcrii sc re!acio,~b co.1 la Kmni:ren~n, de cuyo espíriiu est;bs impregnado 
tmtn  yor :iiopi- ideologia como por h n a c i i ; n ,  estrecha:ncnit:. ‘:’o:as sus actkiida- 
i c s  Cucron un icf!ejo de las caractrrísiic;!s da ayuvlla. I h  (:I ;ipnri;tdo que aquí 110s 
umpa es pi:sible apreciar su contacto y aporiaciones ,:,I una dohla vertiente, la de 
liti protloccibn literaria y ¡a ?ur se mraisa en el inicnio tina pupolariaación de 
La cultma. 
iialrii una explicaci6n 
iil porque de su tendencia, diec: “la poesia es tan amigo dc l’arquiteetura i sc 
apzda llini d’nnar amb ella que casi nlrri la ú e k a  i fins i 101 dins ses ruiines 
U O ~ I ~ ’ : ~  Sos composiciones poeden, cn p ~ t e ,  scr consideradar como un eco h a l  
del Ilomaniicismo. En ellas sc notari las influcncias ambiantales, de lectwas y 
escnelas, a ira& de las cuales Mallorca cnnocib la ideologia rominiica. Los clhicos 
de la Hdad de Oro, Horacio, Virgilio y Ovidio; Chatcaubriand y Lamartinc; 
Hccquer; ios alemanes Uhland y Scbiller figuran entrc sus prcferidofi. ü e  acuerdo 
cu” la comiente romántica a la cual está unido, la restauradora y tradicionalista, 
orieniaci6n por otra parte que es la propia dc Cataluña y en delinitiva la que 
nrraiga en España, RU producción adopla 10s asuntos usuales. La temática re l iosa  
es frecuente y constituye la base que latc siempre en cl fondo de sus palabras. En 
otras ocasiones se eomplace en la lírica intimista, sencills, qur revela el efccto que 
sentia hacia Becquer. Tampoco podia faltar la vcrsifiracibn de temas históricos; 
muy representativo resulta el titulado Historio del rei en Jaume, conqueridor de 
Mallorca porque su misma dedicacibn “Trhut a I’il.lustraci6 popular mall~rquina”,~ 
indica eoniundentemente su afin por difundir entre el puehlo las “verdades históri- 
dal hist6rico; FO’ <>ka, íue p“ 
rníniiam qu1: apoyaian y rasgn 
a de la Mallorca noveceniista. 
li! litarato, poeta y pmsista a la VCB,  por s i  algoie:i IM 
Prólyo de JOAN PONS a Proses i Poesaies. Inca-Malloma. 1929. p. 6 
Historio del rei en k u m e  I d’Arog6. EI Conqueridor. Za edició. Palma de Mallorca, 
1912. p. 1-6. 
cas”, clam esta que dt: acuerdo con su propi” criterio, no siempre {alto de 
objetividad y rigurosidail Irisibrica. 
Pero ademis del roniintico, y cnlaaando con 81, hay 0110 Ferri; es el realista 
y satirico, cl costumbriutn. A este sc dcbc el uso de la prosa. En rsaliilad a 61, 
represcntante de una generacibn a la ve% romántica y realista, e1 verso le resultaba 
estrecho para sus propósitos. Así, juntamente con Pedro Alcintara Pefia, origina el 
nacimirnto de la eontemporinea prosa mallorquina. Algunas de las escenas costum- 
bristas recopilada en su obra Coses nostres estin ya escritas en prosa. La  mismo, 
como indica e1 título, ocurrc cn Proses i Poesies, y en Gfoses i Proses. A la par 
que por la prosa, la tendencia realista sicnte afición hacia el teatro; no es extraño 
que Ferri ln adopte adquiriendo, de nuevo a l  lado de Pefia, el titulo de creadores 
de nuestro ieatro. Oeja escritas seis Comedies, en forma de sainete, hallándose en 
todas, como 81 dice: lo ucritat i una lliponeta darrera fes sortides que fan riure.“ 
La tarea de Ferrá en el campo literario, y en pro de la lengua vernácula, se 
halla reeorriendo las pjgiiias dí: las numerosas publicaciones aparccidas desde 1840. 
Aparte de su colaboración en La Puimn, periódico del cual surgió el impulso de la 
Renairenpa y cuyo cincucntenario se celcbró en casa de Ferri, cs preciso recordar 
la aciividad que desarrolló en 10s númaros de h Revisto Ualeor, y en su susiito 
posterior el Musco Balear. EI propósitó dc ambos folletos, reiterado una y otra ven 
por sus maniencdorcs, pcrscguía un fin mamadarnente didáciico, pcro cn la práctica 
no sc cemplió, debido, sohrt: todo, a li( estructura, cerrada en si misma, que 
siempre mantuvieron. Junatmente con í;. Maura y ‘T. Fortem rrdacta el wnianario 
Lo dslzaino, de mbrito discotido pero que indudablcmenie desempefi6 un papel 
notable al lado de las restanics revistas que vieron la lum en la xgunda mitad del 
En compaiiia de Mateo Obrador, funda, en 1879, e l  popular semanario 
titulado L’lgnomncin, fundacibn que 61 mismo calificb de “humorada”. Señala que 
una de lar misiones emprendidas por la revista es Iu de: “Aconstumbrar a todas las 
clases sociales a la lectura del idioma que hablen y que las mis no saben leer”. En 
realidad el transfondo social que acompaña al propbsito de sus fundadores es el 
eje. Dmde sus piginas se recoge, en forma de articulos, las estampas y costumbres 
mallorquinas, pero también se clama contra la higiene pública o la falta de 
escuelas, y ni siquiera la organización del Ayuntamiento escapa a su &tira. La 
repercusión alcansada por L’ignorancin no cabe en 10s limites de este trabajo; ella 
significó, en resumidas cucntas, el intento mis serio, precisamente por esto adoptó 
el tono cómico, de populxinar la cultura, intento que habría de tener su continua- 
ción en “La Roquetn”. Desde su redacción se convocaron certimenes y consnrsos 
en sustitucibn de 10s Juegos Floralcs, vigentes en Barcelona y Valencia, y nunca 
celebrados aqui 
siglo. 
4 vid. próiogo cit. nota 2. p. 9 
Citcmos, por Último, la fundación de la rwista Mallorca Dominical, en 1897, 
de espíritu católico y anhelos apostólicos como indicaba sti lema de “Pairia, Fides, 
Labor”. 
EL ARQUEOLOGO 
Uno de 10s móvilrs del siglo XIX fue la obsesión por la Arquología. Dicha 
ohsesión era un síntoma del saber histórico, que constituía la fuena mis importante de 
la &poca. Afectaha a todos los historicismos, tanto cláaicos como góticos. Es compren- 
sible, pues, quc encontremos una actividad arquitcctónica unida con una arqueo- 
lnicia su labor en -te campo en contactn con Emile Cartailhac, al eual 
acompaiia en su viaje a las Baleares. Nunca se ha valorado suficientemente ei 
ejemplo que mpuso la llegada del investigador franc& il la isla, ni tampoco la 
rcdaccibn dc su libro, que constituyó la primera obra realmentc científica sobre la 
prehisturia balear. 
El fruto de sus primeras investigaciones, difundidas a lo largo dc las páginas 
del Boletín de la Socicdad Arqueológica Luliana, lo tenemos en la serie de plantas 
de navetaside Calviá, hoy desaparecidaq y de las necrbpolis de la Cala Sant Vicenp, 
que fueron la base para la publicación de Cartailhac. So continuo entusiasmo suple 
la falta de una preparación cicmtífica, díficil de conseguir en aquellos momentos, 
de tal modo que sus ohras s i y m  aún vigentes y el invcstigndor tiene que recurrir 
a d a s  constantemcnte. í;racias a SUR dibujos pudieron identikarsr 10s bronces de 
So Cove de So Madono, cn Alqucría Blanca, al incorpommc Ios fnndos de la 
Sociedad Arqueológica Luliana al Museo de Mallorca, creado ochenta aiias después 
de las primeras Ilaniadas de su Director, Bartolomk Ferrá, para eoneeguir un 
reconocimiento oficial. Todavía huy podemos repetir alguna de sus palahras: “Per 
altre part, se compren que no venguen certs donatius y depbsits, mentres el nostro 
M u d u  no puga ohrirse cada diumenge, á lo manco, al phhlich en general y 
diariamente á nkls artistes y á nkls estudiosos; lo eual no podrá esser mentres no 
se instali en casa propia, y ee tengan empleats retribuits per atendre á sa netedat, 
ordonadament, conversació y cu~todia” .~  
ba lmente ,  ya en 1888, había reclamado, deede la Comisión Provincial, que 
se concediera la categoria de nacionales a nuestros monumentos prehistóricos. Pero 
eonvtituyc una invariante el que sua gritos resuenen en cl vacío, y a9í la declara- 
ción monumental no se lograría, de mudo deíinitivo, hasta 1966, aunque el hecho 
en si no haya supuesto la defensa a ultranra que se pmtendía. En marzo de 1971, 
el conjunt0 de Son Oms, monument0 Único, desapareda. 
La actuación de Ferrá en el ámbito de la arqueologia ticne un momento 
lírgica. 
Muaar Aigueologich Lulio B.SA.L. t .  VI, no 178, 1895. p. 29 
clave: 1805, íecha del descuhrimicnto de las famosas calre~as de Costitx. Sn inier&s 
por salvar csie excepcional lialliago qut;d:i de mnnifiasio en la Memoria que ~lcva a 
IB Comisibn de Monumciiios poco drspu6s. Ikjando aparie el valor cicntífico de la 
niismi, destacamos estc pmilo :  “Ilemos dc pruonu;ir moldrarlas antcs que desapa- 
re~ci in,  s i  es que esta Cornisiún no acuerda, como lo creo regular y proced,:nie, 
acudir a la Excelentisima Dipiitacibn solicitando que las adquiera para ConSCrvddaS 
CII c! Museo púhlico dc Antigiicdades de esta provincis, cuya base esta ya constihi- 
da en c l  Arqurológico que tengo a mi cargo”.‘ A rais de una scgunda exposieibn, 
en 20 dc: rnayo, B !a Comisiún anoia :LI margen: “Noy, 15 de jnnio, estarnos 
esper;udo qw la Comisión dc Monumcritos se rcuna para mterarse”.7 
Paro en aquollas monwntos ili Vciri ni  la Socicdad Arquco16gica I d i a n a ,  
icnian cu sus ~ K I I I O S  ciiuccs lagalc~s para salvar tales tiallaagos. Mallorca entera se 
ricsentendió del problema; uo iisi i’itxr<; ?aris que inició grstiones para su adquisi- 
cióii con destino al Museo del i03vre. h n t c  e% 13 rencción de Fer& h e  positiva, 
utilizó todos los resortes qlle texía a inano, movilieó a sus itniigos madrilcños, 
cspccialrnenie a JosC Ií.iinin Mliklide que iogrb cl crédih  necesario, 3.000 pesetas, 
nación, en el Mmco Arqueo!bgico Nacions!. 
A priiicipios da c s k  sig!o cor1iin:ian 10s hall;iagos csculibricos ~,,~~~e,,,~~:i‘:n~~~s a 
Cpoca prehistórica. Consisten cn unit mi(. dc bronces ialoy6ticos, en cspecial 
c&lieaas de ioros. Mencionxernos únicainmic el ;milisis que hace del protono de 
Sa Pleta dr Lluchinayor, pcrieneciente en su dia a la colección Amer-Servera, 
hoy desaparccida. Al estudiar la pieaa discule SI, posible funcibn corno re- 
rnaic de unit posiblc asta, ahandonando la idca dc Mélida que la consideraha un 
aplique dc un ,jarro o caldcro dt: hronce; la ;apxicibn posicriar de situlas de csie 
t i p ,  con asas rematadas por cabezas de iom, ixiica quc sus hipbtcsis nit ¡ban 
descarninadas. U n  íiltinio trabajo, pulilicado en 1909, recogc vnrias esedtnras 
clásicas en broncc. 
La rnayoría de bdos estos cjernplarcs se encuentran hoy dia íucr;t de 
Mallorca. Pasaron a colecciones particulares que fueron desarticuladns a1 Faltar la 
figura de sii creador. Asi, siti la plicientc lahor de recopilaci6n llevada a cabo por 
Fe&, nuestros conocimientos ac:uales serían muy escasos, ya que si consideramos 
!os I~all;rzgas ;~rqucológi~:os, de este iipo, hahidos en 10s últiinos cincuenta años, la 
desproporcióri es notoria. 
Reahente pudcmos aplicnrlc: las palahras de Imsing cuando siialiea la difc- 
rencia que hay entre un anticuario y UII arqnt:ólogo: “El primero casi niuira piensa 
con la mirada, rnientras que el 6ltimo incluso puedc ver con su pensarnicnio.”’ No 
para :,aquirir ios tm,n,:os; Iroii, (icntuo a,:) arZistico aC la 
R ~ I ~ ~ ~ ~ ~  arqueo~ógicos e,, costig H.s.A.I.. I .  VI, .o 183. p.n7 7 .  
* COI,I,INS: Los ideaics de la oiquitectuia modcmo; su etofwi6n (1750-1950) 
vid. noia imferior. 
B<r,rcclonq 1970. p.  611. 

CATALINA CANTARELLAS 124 
emprendedora; su progreso económico y crecimiento demográfico, raras veces se 
reílcjó en maieria artística, y si bien es cicrto que avaneó culiuralmentc!, este 
avmw no afcctó prácticamente a la masa de la población, quedaudo como patri- 
monio de la clasc que podríamos llamar intelectual; 10s restantes cstamentos, salvo 
excepciones siempre presentes, mautuvieron una olímpica indiferencia hacia las 
Artes y las Letras. 
],os organismos oficiales y religiosos, tras largas deliheraciones, no siempre 
pacífica, de siis rcprcsentantes, no siempre desinteresados, realiaan reformas que se 
encargan al arquitecto provincial; cuando la envergadura dr las transformaciones a 
realiaar es mayor, comparecen técnicos madrileños. Reformas y reconstrucaiones, si; 
obra de nueva planta, de una mínima categoria, se realiem pocas. 
Unamos, para redondear el panorama, la eScasez de mcdios con la que 
siempre tuvo que contar la arquitectura mallorquina en general, y lierrá en parti- 
cular, o las intrigas y caciquismos quc de tanto en cuanto asornahan: Haee unos 
ueinte años que hnbiéndonos presentndo a ejercicios de oposici6n, optnndo a In 
plata de Massiro Auxiliar de Arquitectom rnunieipl se nas designd el primer lugar 
de In tWM; mas el Ayuntam’ento adjudie6 In phza al opositor que figuraba el 
tercero.9 También, como no, se estilan las reneillas entre Ios pertenecientes a un 
mismo gremio; en 1082 L’ígnornncio concede el premio de arquitectura a un 
“manobre en Gay zaber qui es més &stre que mandhre”, que presenta un 
proyecto con el lema “Sols qu’heu sia”;” 10s tiros iiisn dirigidos contra Fe&. 
En esta sana atmbsfrra local se realiab Ferri. Royectb inucho, no construyb 
tanto; ciamó por urgentes reformas que cn su rnayoria se adjudicaron a otros, y 
esio en el mejor de 10s casos, cuando sus gritos sirvicron pars algo. A pesar de 
todo sigui6 adelanie. No escapb a las m o d a  arquitectónicas de la época, estuvo en 
todo momento someiido a influencias, pcro su legado es el testimonio de una 
vocación realizada con fidelidad. 
Epocas artísticas 
La actividad artística ejecutada por el Maesiro que iratamos comprende varios 
tipos de arquitectura, aunque la más numerosa aea la de carácter religiom, a k 
par que oírcce una evolución estilística leve pero notable; en términos generales 
puede encuadrarsc, no de modo exclusivo, en el ÚItimo tercio del siglo XIX. Hay 
que advertir que su programa no !se redujo Únicamente a diseaos arquitectbnicos 
propiamente dichos, sino que comprende tamhién proyectos complementados, como 
retablos, e inclum artes menores. 
Reconstrucd6n de b Caro Condtoriol en P a h  en B.S.A.L. i. IV, “0 149, 1892. p. 
270 en nota. 
~ ’ l g ~ ~ ~ i n ,  “0 180, 1882. p.i. 


a) Ilistoriseismo gótico 
Puede afirrnarse que Ferri fua esencialmenie una menialidad neogí)tica, por 
ello no cs de extrañar que la mayor partc de sus proyectos se cireunscriban a esic 
estilo. Para eniender porqu6 lo adopió es fundamental considerar el momento 
histórico en que se halló. 
EI  hisioricismo, desde su despertar en tomo a 1820, iha a imperar a 10 largo 
de iodo el siglo; a 61 va unido el concepio de ecleciicismo, concepto eniendido 
generalmcnie en sentido peyorativo, y olvidando que se traia de un fenómeno 
hisiórico-estéiico, de Lnporiancia crucial, que afectó a liuropa entera. En una 
primera fase, el ecleciicismo, rcchasando 10s moldcs elasicisias, busca su inspiración 
en la Edad Media. Es el momento dc la ruidosa batalla cnire Clisicos y 
Romántieos. Pcro para el Romaniicismo, Edad Mcdia fur fiinónimo de I'eríodo 
Gí~iico, y asi iglesias y casiillos, concebidos de acuerdo con aqucl estilo invaden la 
Aquiieciura diirante unos años; la esiapa posi-romántica, con IB realisación dc 
estudios mis serios sobre la 6poca medieval, 10 reavivó. 
En Mallorca, el Neogóiico va a perdurar hrgo tiempo; en 1924 aún se 
consiruyc, Egún esta tendencia, la &Ia ia  dc 10s Carmelitas en Palma. El10 es 
comprensible si aiiadimos a la moda imperante, el legado gótico con que cucnta la 
ish, al igual quc la serie de reconsirucciones y rcformas que en este momento se 
emprenden. 
Pero estas circunstancias expuestas no son suficienics para el artista concreio, 
puesto que "OS hallamos anie un constmcior de ideologia medievalista, que vive cl  
significado rcligioso del estilo que sigue; para percibirlo, mejor que cualquier 
explica&,, es la reproducción de algunas opiniones propias: Es necesario que 10s 
cat6licos dcdicados al nrte religioso procuren desempeñar tan delicada misión 
ilwmindose, no s610 con ei estudio de 10s celebres ejemplares dados a luz en siglos 
anteriores, sino también ateniéndose escrupuiosamente a LIS ordenaciones dictadar 
por la Sagrada Congregación de Ritor y Concilios. 
La Arquitectum, la Escultura y fa Pintura, como arfes pldsticas 
pueden contribuir al aumento de deuoción ai Santísimo Sacramento. La primera, 
aplicando f o r m s  geométricas misteriosamente graves y esbeltas en 10s toberdcdos 
de modestas proporciones, o monumentnitnente suniuosos en los grandes templos, 
siernpre caracterizándoh con estilo que llamaríamos evangélico. La Escultura, 
completondo la edificación principl con inuígenes y akgorías. Sus obms son h 
que m's uivo hieren la imaginación de los .vencillos fieles, por cuanto reproducen 
en f o r m  córprea la Humnidad del Dios-Hombrc. La pintura con su imag'neria 
en t o b h ,  bóuedas y vidrieras nos ponen en mnificrto la interpretoción figurada de 
10s dogmas y misterios que ueneramos y crecen mrauiilosamente las emociones 
espirituales que nos produce ai contemplar como se perfila" h aureolados efigies 
cuyos rayos de h z ,  transparentondo 10s esmites, encienden s w .  limpios colores. Por 
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úitimo 10s  mnestros músicos vienen n ronmouer intensamente y a enardecer el o l m  
del fiei que orc nnte el Sagmrio.' 1 
En ,:sios pensarnientos se liallan claros ecos del espíritu goticista. Es aliarnen-' 
te sigoifiwtivo 'el ansia de cnnmowr la sensibüidad de 10s fieles por medio de 
sensaoiones visualcs y auditivas, al igual que la exaltación del misteri0 de la Eucaris- 
tía. (:aptó, en lo posible, la cscncia del gótieo; comprendió que ella rcside en la 
conjuncibn de todas las artes, dirigida por la Arquitectura, para estimular la 
devoción imprcsionando el alnia, para reproducir un ámbito celestial. No en vano 
localizamos, rntrc sus fumies dc información preferida, 10s tratados de 
Viollct-le-Doc, Lenuii, o el difondido Dictionnaire des Antiquités chrétienner de 
Mariigny, a la vze que divcrsos Manuales de Arquitcctura Cristiana. 
J,os proyectos, tanto de nuwa planta como dc rcconstruación o acahadu, de 
carácter religiom que traeó son nomerosos; pertenecen a oratorios y capillas, 
generalmenie dc pequefias dimensioms, y a alguna iglesia parroquial. Sin embargo, 
mudios de ellos lucren recliaaados, o, 10 que es peor, aceptados y archivados, unas 
veces taóricanmite, oiras en la puáciica ya que no se sigui6 para nada el diseño 
oficial, tal O C U I T ~ ~  con la n i m ~  iglesia parroquial de Calviá, o con el proyecto para 
la terminstcibn del campanario de la iglesia de Alaró, realizado luego por ReynCs. 
En el mcjor de 10s casos, el proyecio se modific6 solo en paria, cjcmplo ilustrativo 
es la iglesis del Scminario Conciliar de Palma, cuyos planos originales fueron 
modificados, despues de 1887, por Sureda y Verí,  A este respecto Fem6 exclama: 
Para el que ngoto su ingrnio en In composición de un proyecto y l o p  uerlo 
aprobado por los inteligentes, ipuede hobcr com m 4 . v  tristc que ucrlo mutilada, 
antes de ser eoncluido, por lor mivrnos que deberínn ser 10s primeros en respetar- 
10.7 Y esto sucedc, y conirn esto nor uernos obligndos a reclamar u n  y otrn vez 
esperando que no serh siempre estérilrnente.i 
No ohstantc, alguna vea consiguió levantar un edificio integramenie de aeuer- 
do con su proyecto original. El más destacaide es Ie de las Hemanitas de 10s 
I'oLres, erigido en la antigua casa snlariega de la familia Salas; el oratorio, de una 
sola nave, se complctaba con una serie de dependencias, distribuidas en dos pisos, 
y destinadas a salas de enfennería, comedores, domitorios, espaciosos lugares para 
recrco, etc. El levantamiento de las estructuras M: realieó siguicndo el criterio de 
aprovechamicnto del mayor espacio Útil  posible; por la que se rcfiere a la atención 
prcstada a las cxigencias de planeamiento, según se deduce de la ohservación de 10s 
proyectos, esta fue mínima; eircunsiancia, pero, que era usual entre 10s neogóticos. 
Hace unos dies aiios que dicha construcción fue destruida totalmente. No comó 
mejor suerte la parroquial de Portol, diseñada a i  modo de las pequeñas iglesias de 
repohlación. 
' I  Arte Litb@co cristiana. Memorio en f o r n  de opuntet y observoeionea. Palma, 1889. 
'* Mejorns en Poima. B.S.A.L. t. V, 1893. p. 141. 
Es neecsario citar, aunque d o  furra por el hccho dr SPT una de las escasas 
obras conservada, el irabajo que realisó en la iglesia parroquial de Alcudia. parte 
de la cual x había desmoronado en 1870; pocodespues, en 1882, se inicia la 
rcconstrucción. A Pavia se le  debe el proyecio de la b6veda y capillas del 
evangelio, mieniras que Ferrá trazó el coro y portal lateral, encargindose, además, 
del acabarniento de las obras, seghn r e m  en la lipida colocada en la iglrsia conio 
iestimonio. Mas aíortunado que en e1 com, estuvo en el sencillo trazado de la 
puerta, cuya decoracibn escultórica se reduce a la correspondienie al timpano. 
Para finalinar Iu enomeración de 10s proyectos mas mpresentalivos, hay quc 
recordar PI ante-proyecto del oraiorio para el Cementerio de Pollensa, fkchado cn 
1888, y psrticularmente intrresante por la rcstña de condiciones a las cnales sc 
t u v o  q w  ajustar, teoricamente, pues no se realinó, tanto cn lo que se refiere al 
cost,: y materiales a cmplear como a la funcionalidad del recinio.’ 3 Preeisamantc 
en este mismo año de 10.88, con ocmión de la Exposición Universal celebrada en 
Rarcelona, entra en coniacto con la aquitcciura catalana. El hnico comentari0 que  
dedica a k Sagrada Fandia, aparte de calificarlo como cl  tcmplo “mas importan- 
te”, se reficre al elevado costc de !as obras emprendidas: ... Alld no s‘ki uan amb 
ukrbes ni amb poques, com per sa nostra terra... Un  pilar tot sol estú pressupuestat 
en dos mi! duros; y coda capello en cuatre mil. Jo he hagut dhlsar iglesies (10s ho 
dihuen! ), sense pstarne tants. 1 
Al lado de las lainenlaciones cconómicas, aparccen las referentes a 10s mate- 
riales ioscos y operarios poc0 hábilcs dc que dispone. Estos factores hay que 
tcnerlos siemprr prcscntes, pues resulta obvio quc condicionaron eonsiderablemente 
sus cjecucioncs. 
Siguiendo sus impresiones, durante su estancia en I3arcelona, hallamos, acto 
seguida a la curiosa mencibri de Gaudi, una mardccida defensa hacia el ecl6ctico 
Martorell, elaro exponcnte de su afecto al Neogótico. 
EI Neogótico de Ferri, a pewr de 10s anacronismos en que cae a veces, 
intenta volver al estilo primitivo y simple de 10s siglos HI1 y XiV. Ocurre en Arte 
10 mismo que en Literatura: todos 10s componentes de la KenaixenGa tendieron, 
más o menos intensamente, mas bien más que nienos, al arcaismo. Para ellos, y es 
el caso de Ferrá, la citada tendencia estaba provocada, en gran parte, por el deseo 
de volver al pasado esplendor; si tenemos en cuenta que uno de 10s ideales del 
historicismo gótico fue el nacionalismo, queda explicada su actuación. Keligiosidad 
y nacionalismo, con fondo romántico y racionalista, fueron bases esenciales para 10s 
neogóticos. 
Como hemos dicbo, cI estilo de Femá es scncillo y arcico; reflejo, además de 
l 3  Puede vme la dmripeión que, de él hsce FERRA en Horea Séries derrer aplec de Cbsa 
y fiom. Palma de Mallorea. 1916. p. 67. 
B.S.A.L. 1. 11. n 85. 1888. p .  312 (En la carta dirigida a S. Cerdá). 
la preocupación por rccalcur el valor funcional de cada elemenio, y reflejo, sobre 
iodo, de la perfecciím ténica. Si al proyeciar p c n d a  que lo hacia bellarnente, no 
10 sabemos, sus rcferencias a est,: particular son ambiguas y siguen la mima tónica, 
esta es la de la oposición enirc el sentimiento de ¿o be110 que caracieriaa a la 
arquiteciura góiica medieval y la influencia que ejerce el ml gwto cwndo se 
eclipso el rcntimiento de b bcllo (siempre es el medieval) y el espíritu de 
innouacibn derdcib irracionalmente 10 t m d i c k ~ n o l . ’ ~  Probablemente, para &I, el 
concepto de 10 íitil-sincero-religinso, ya Ilevaba impliciio el de h hello. 
Ademis de la erccción de proyectos de nueva planta, debidos a su crcación, 
poseemos una considerahlc caniidad de retablos; amrca del motivo nos informa dl 
mismo: 151 estudio dr un orotorio cs incompleio cuando no se a c o m p i b  con 
todos 10s delalles de SILS diferentes portes, puesio p e  la Pintura y la Escultura 
dejan de tener ui& propia tan luego como se unen p~ fornuu un solo cuerpo 
con su hermna mayor la Arquitectum.16 Vemos que enteudió la erección de un 
cdificicio religiosv como un programa iconográfico completo, clamando contra la 
separación de las Artes; proyectó considerando siempre 10s más mínimos detalles, y 
explicando, cu el caso de que no fuera ohvio por conocido, el porqué de la 
elección de una escena iconográha determinada. Kecordcmos el retablo del Sugra- 
do Corasbn de Jesús, para la parroquial de Llucmoyor, frchado cn 1.879, PI de San 
Emigdio, de 1885, o el destinado a l  oratorio de Son Mas, en Esporlas; todos e h s  
adjudicables al rccuerdo del góiico iardio. 
Las artes manorcs, diseiios de copones y cjlices o incensarios, tai el de la 
iglesia dc l a  Mcrccd, no estuvieron ausenics en su producción. La prolija tarea 
desarrollada en csia campo se complementa con sus estndios sobre ohjetos lithr- 
gicos;’7 la adopciSn de una liturgia medieval hahía sido una de las consecuericias 
de las teorías &as goticistas. 
Enla‘ando con su amor al pasado nos legú el proyecto de nuevo altar y 
decoracibn de la wpilla del Beato Iiambn Vell, en el convento dc San Francisco, 
prerniado en el ceriamen de 1881 con ciento cincucnta pesetas. Notablc: por varios 
conceptos resulta e l  monument0 destinado a Ramón Llull, una expresión más de su 
actividad por reinvindicar el culto hacia esta figura; no vió m deseo realisado; aquí 
quzdó el impresionante proyecto, de rico contenido simhólico y austeridad geomd- 
trica, que no rechasa cierto sabor romántico. 
Una vez más comprohamos que cada dpoca tiene BUS propias ideas, intentar 
ignorarlas, refugiándonos en el pmado, conduce a errores considerables; el siglo 
XIX, incluso actuando sinceramente, nunca podia conseguir, con su goticismo, la 
sublimidad del autbntico estilo; las exigencias nuevas no pidían rechazarse. 
I s  Idea6 expresadas en ei wtudio “6luario de Pollensa”B.SA.L., t. I RO 34.1886. p. 13. 
l 6  Arte liti-rgico enstiano. Memoria en iorma de apuntes y observaeiones. Palma, 1889. 
Vid. obra citada. Estc esfudio h e  presentado en el Congreso Euearistico Nacional, 
celebrado en Lugo, Agosto, 1896. 
Un Último aspecto, que qneremos tratar en este apartado, es el referente a la 
ideologia social de Ferrá. En 1870 tomb parte en el proyecto de urbaniración del 
Camp d’En Sermlta; 10s modelos, destinados a fábricas, almacenes y viviendas 
humildes, con 10s cuales contribuyó, son predominantemente eclécticos; el hecho de 
que 10s incluyamos en el ecleeticismo gótico en particular, se debe a que juzgamos 
m b  representativa la teorías que deaarnoiió a este respecto, que su plasmación 
práctica mediante un plurnlismo estilístico. 
El proyecto citado más arriba, como es fácil suponer, quedó archivado en el 
Ayuntamiento; veiute @os mas tarde, al parecer, la idea se removió. Ferrá apro- 
vecha la ocasión para insistir en una tarea que juzga necesaria, esta es la de la 
construceión de viviendas para obreros. Escojamos alguuas de sus fases: Pom 
perfeccionar la u s a  del obrero falta ofreeerle modelos científicamente estudiodos 
que correspondan a la mfuraleza de bs materiales disponibles y a las necesidades 
peculinres de su modo de vivir ... Fdtamos en confm de Ins gmndes barriadas para 
obreros segregadas de lar perteneeientes a hs cimes ilustmdas. No, h sociedod no 
se compone de pobres y ricos, de trobajadores manuales y obreros cientí’cos ... 
estnblecer separaciones de un m d o  sistenuítico seria WI procedimiento inmoml 
porque se priwría a 10s hyos del puebb de 10s medios de edumción;’ 
En estas palabras se respira el idealismo goticista, a i  menos de un sector del 
mismo, de igualdad y justicia, ideaiismo que les condujo a programas de “reforma 
social”. claramente espresados en 10s discursos de Ruskin. EI constructor mallor- 
quin, por propio temperamento, enlazaba con las teorizaciones de 10s defensores 
del Neogótico; así como en las iglesiaa lo que importaba era su fnncionalismo, aquí 
también importa la utilidad antes que la belleaa. 
ErudiciÓn, no en vano apunta antecedentes y logros de 10s enaayos constructi- 
ves de barriada, racionalismo y-buena voluntad no eran, pero, base suficiente para 
una reforma, idesde c u h d o  ha conseguido realizarse alguna conllevando, casi 
exclusivamente y tan amorosamente además, el bagaje del paeado? 
b) Edecticismo 
Antes que nada, ea neceeario seaalar que bajo esta denominación vamos a 
incluir, no d o  10s proyectos que se adaptan a un tip0 concreto de historicismo, 
sino también todos aquellos que presentan una pluralidad estilística, es decir las 
construccionea que reunen en sí mismas UM combinación de elementos procedentes 
de movimientos artísticos diversos. 
Dicha tendencia no es adjudicable, en la obra de Ferrá, a una cronologia 
concreta, antes hien se manifiesta a lo largo de toda ella, annque hay que subrayar 
que se concentra, ostensiblemente, en la década de 1870 al 80 para reaparecer en 
l a  Vwiendm econ6micoa p ~ m  obrerea. B.S.A.L. t. N. n.’. 144. 1892. p. 199. 
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torno a 1900 con nuevo impetu. AdemL de proyectos religiosos, hallamos en ella 
otros destinados a viviendas. 
Considerando, en primer lugar. diseaos de carácter religioso, reseñamos los 
oratorios, tal el dedicado a San Vicente Ferrer (1879) en Bassa-ferrera, Muro, 
locaiidad que, dicho Sca de paso, guarda en su haber una curiosa leyenda en 
ralción con el mencionado Santo; este omtorio, al igual que el consagrado al culto 
del Sagrado Corasón de Jesús cn Manacor, y 10s rcstantes están concebidos según 
un estilo medievalista pero integrando elcmentos clLicos. 
Son de destacar tamhiin algunos proyectos para oratorios en relación con el 
culto funerario, como el destinado al cementerio de Inca; al igual qur la programa- 
cibn de canenterios para diversos pu&los, Escorca entre "tros, hchado en 1873, y 
en el cual se halla reflejada nna idea de la muertc como victoria o pcrduración, 
s e g h  ~c dcduce de 10s monumentos colocados a ambos lados de la fachada 
correspondiente a la capilla, el ohelisco y la antorcha; del mismo modo la elección 
vcgctai, cipreses, adelfas y sauces, guarda una significación simbólica. 
Exceptuando 10s cementerios, cabc suponer que la causa de una solución 
ccl&ctica en 10s oratorios citados, se debc a condicionamientos económieos, pues 
torios ellos son de proporciones humildes. 
Entre las numerosas restauraciones, siguiendo el afán de la época, que realiea, 
rccordamos únicamentc la llevada a cabo en Lluch, donde intervienc en las ohras 
de ensanche de la hospcdería aneja al Saniuario y en la misma iglcsia, especialmen- 
te en 10s trabajos del camarín para el cuai diseña las puertas y el artesonado. 
Recientemente el lugar ha experimentado grandes modificaciones. 
Antes de ccrrar el apartado de arte religioso, recordemos alginos ejcmplos de 
arte muehlc y orfebrcría. Los proyectos de altares, por 10 comíin altares-sarcófagos, 
responden a un estilo neo-renacentista. Por aigo es que, d lado de 10s tratados de 
arte sacro y neogótico, hallemos 10s iibros dc V i i ~ v i o  o el Dictionnaire des 
Antiquités Romaines et Greques de Fiich. Aquí este eclecticismo, en vez del 
gótico, ohcdccc probablernente a un hecho muy simple; 10s altares y decoración 
colocados, a 10 largo de 10s siglos, cn las iglesias, han contribuido al enmascara- 
miento de su aspecto primitivo, motivando, con la sustitución, la desaparición de 
10s ejemplares medievales; ante cllo, 10s neogóticos prefieren, en general, y corno 
consecuencia de su deseo de exactitud, un diseño clasicista.19 EI altar-sarchfago de 
San Teófilo en la capilla dcl Kosario, o el de Santa Victoria en la del Coraaón de 
Jesús en San Felipe Neri, eirvan como ejcmplos 
A diferencia de 10s altares, 10s púlpitos que trazó, el de la parroquial de 
Binisalem o el de Lluch, responden a una combinación mny vanada, prcsentando 
l 9  Esta idea se haUm con lreeuencia rnmifestadaa en tratados dc k époea. &se, por 
ejemplo. SCHMIT Monuel de I'Arcitcctlre des monuments r e l ~ e u r .  RoretParis, 1859. cap. 
XYL pp. 148.152. Tambidn RAMON MELIDA, .I.: Apunta pom b historio del oltar, en 
B.S.A.L. t. I, no 80, 1888. pp. 267-270, y cn el no 82 del mimo año. pp. 280-288. 
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incluso reminiscencias mudéjares. lguai ocurre con 10s diseños de orfebreria, copo. 
nes y coronas. 
Más interesante rmulta su producción en el campo del edificio utilitario; no 
trata en cste caso del modelo de vivienda humilde pmgramado para el ohrero, 
mis hien nos hallamos ante un tipo que podríamos calificar de lugar de habitación 
pensado para la clase acomodada o hurguesa, que ya era la triunfadora. 
Los dos ejemplos mas notables Son, sin lugar a dudas, la casa Sitjar y la casa 
Barceló, amhas en Palma y conservada hoy en dia. A pesar de las características 
comunes que amhas ofrecen, la diferencia cmnológica, unos veinte años, que les 
afecta se acusa ostensihlemente en au trazado. La casa Sitjar, en caile Pelaires, 
presenta aún la monumentalidad que caracterizó a este tipo de arquitectura hasta el 
Último tercio de si&, y acusa tamhiéu una pluralidad estilística considerable a 
pesar del clasicismo dominante. 
Por su parte, la casa Barceló, en plasa Quadrado, finaiizada en 1.904, se 
acerca mis al tipo de vivienda utilitario, aún distando todavía hastante de aquel. 
Su Cachada, a pesar de la decoración cerámica, que le da cierto aire modernista, 
pensamos que dehr caracterizarse como ecléctica, ya que se halla mucho más cerca 
de esta tendencia que la del Art Nouveau. En estos momentos, realmente el 
Modernismo estaha vigente en Mallorca, y es Iógicu, por tanto, encontrar ciertas 
coucesiones para él, pero la mayor de ellas, la decoración aplicada, pensamos tiene 
un enlace m i  directo con el carácter de arquitectura ornamental que se desarrolió 
en tierras catalanas, sobre todo tras la Exposicióu de 1888, favorecida por el 
crecimiento urbauístico. Recordemos además que, según mención del propio Ferrá, 
esta miima idea de decoración con azulejos haha intentadu realizarla ya en la casa 
Sitja, construcción marcadamente eclktica; para él uuo de los motivos importantes 
para el uso de la cerámica era su significación de vuelta al pasado histórico; en este 
momento el ingeniero Estada había realiaado la restauración del oratono de Santa 
Ana, del Palacio de la Almudaina, aplicando decoración mural en una parte del 
mismu. 
c)  Modcrnismo 
Hemos visto hasta aquí una produccióu de acuerdo con las kudencias del 
equivoco amhieute del pasado siglo. No hay que creer, pero, que nos hallamos ante 
una mentalidad encasillada; Ferrá fue un homhre abierto, su inquietud en materia 
artítica le impulsó, constantemente, a conocer y eonsdtar importantes Revistas de 
Arte de la época, recihidas en ocasiones por obsequio del Archiduque Luis Salva- 
dor. Espíritu abierto, si, pero tamhién espíritu con unas eunvicciones muy arraiga- 
das que le ügaon íntimameute con el historicismo; en ello reside su actitud 
preventiva hacia el Movimiento que estaba llamado a realizar una importaite 
revolución. 
Su incorporación al Arte Nuevo fue lenta y tímida; no ohstante, y tras un 
primer eilencio ante la visión de la cripta de la Sagrada Familia, a principios de 
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siglo ya calificaba a Gaudi de genial e innovador. Levanta despuis dos proyectos, 
el de la terminación para el campanario de la parroquial de Sóller y, sobre todo, 
el destinado a la iglesia de San Magin, en Palma, que desgraciadanente no h e  
aceptado, prefiriéndose para ello uno ecléctico. Es un modernismo muy tenue, con 
reminiseeneias medicvales, pero una prueha suficientemente que, sin abandonar su 
&me ideologia, sc ahrió, al menos lo intentó, a las nuevas comentes artísticas. 
Quizá su ahertura no fue mayor por causas, no eomprohadr táciiamente. 
pero fácilmente intuibles. Es de cxirailar, por ejemplo, conociendo em temple, no 
hallar apenas ninguna mención referente a la estancia de Gaudí en Palma; resulta 
tentador pensar que esto ohedece a su desacuerdo con la obra kl arquitecto 
catalán, pues dificilmente podria haber aprohado las reformas de la Otadral.” No 
obstante, tampoco graandes constructores, Domenech, Ruhio o Forieaq aparecen en 
sus escritos. Prohahlemente a Ferra le pcsaba demasiado las “destru&es” que el 
modernismo habia rcaiiaado. Por mucho que pudiera haber admirade las creaciones 
del uuevo estilo, el d o  hecho de que este llevara a la práctica su *ca considera- 
ció” para con el arie pretirito, era un inconveniente insondable. 
EI teórico: su labor critica E investigadom 
En la faceta dcl constructor podernos entroncar aGn dos aspe.*ls esenciales 
para completar la comprensión de la presente figura. Uno de ellm w el que hace 
referencia a 10s comentarios hoquejados por Ferri acerca de 10s plrgramas cons- 
tructivos, o reformadores, que durante su tiempo se dearrollaron em Mallorca; el 
otro implica la retrospección que realiza con su invesiigación del arie mallorquin. 
En ambas facetas el espiritu que aparece es, escncialmente, el goticista. 
Ferrá sc encontró ante la encrucijada de una Mallorca que estaba dasapwe- 
ciendo, y otra que comennaha a mostrar, con timidez, una nueva i w n .  A partir 
de k eegurida mitad de siglo se habia empezado a paner en tela de juicio la 
necesidad de un acondicionamiento urhano de Palma, la cual. encerrada en sus 
murallas, conservaba una fisonomia medieval; de tanto en cuanto surgían f igura 
que denunciaban el hrcho e intentaban estimular la reforma; en 1885, la obra de 
Un0 de 10s pocos comentarios. manifestado en iono irónieo, es el que cantienen -tos 
“ e m :  
Tombé I’Art om ouonp: ‘1 
ja? Miguel.Ansel catal6 r’impora, 
i .qmf rh (I Deu! ertirnrht d’un Bisbe 
h ü  S e p n  qye ueim ab .d e”ten’, 
rsé, re& I’lsleria de Mollorcn ...” 
SE h&n en Hores rkrier &mer epplec de Cloro y Proa. Palma, 1916 “A la bona 
mmória d2n  Pere de Alcultara Peña y Nicolau”, en “llores &i= dmer o p b c  de Cloro y 
Fmm’! Polrm, 1916. p .  89. 
Eusrhio Estada cargaba, con negraa tintas, la situación en que se hallaba nuestra 
capital, a la ves que exponia un proyecto de ensanche. Resulta significativo el 
comentario que, acerca de CI, ecribe Ferri; comprende la urgencia de la urbanina- 
ción pcro es partidario de una actitud consorvadora en lo que respecta a la manera 
de rcalizarlo. Esta aparcce reiterada, luego, en su articulo: EI Enanche de 
Palma, al cual acompaña con su propio programa; la idea principal expuesta en el 
mismo se relaciona con el intento de evitar el dcrrihu de todo el recinto murario, 
mediante la solución de abrir en CI 10s espacios necesarios para comunicar el eaaco 
antiguo y las barrios modernos; de todos modos su proyccto tiene carácter 
momentáneo como muesiran sus palabras: ...y quede como recuerdo. .. hastu que 
lo exhubemncia de vitolidad y recursos exija hacer tobulo rasu de toda la mura- 
ilo.” No fue precisa una larga espera para asistir a la dm~olición total dv 
fortificaciones, murallas y puertas. Refiriéndose a la dasaparición dc un monumento 
concreto, la puerta Hamada del Conquistador, Ferrá exclama: 
“Avuy ei poble (ukurnt 
p’ek qui 10 antieh desplou 
y el modernisme ha embriagat) 
en un sol vespre ha enrunat 
nquelln amado de 
En fin, esta y muchas otras destrucciones se llcvaron a cabo, en pro de un 
ensanche que probablemente no conllevó nunca todaa las ventaja8 que de 61 podían 
esperarse dadas las lihertades con la que con16 para realizarsc. 
Ferrá cstaba ya acostumbrado a la visión de demoliciones, sin embargo su 
resignación nunca llegó. Lejano ya el ímpetu con que habia intervenido por salvar 
el patrimoni0 adstico de la isla, desde la Comisión Provincial de Monumentos 
Históricos de Baleares, fundada en 1866, le queda la energia suficiente para 
denunciar 10s hcchos, aún a pesar de comprender, como 61 m i m o  dice, que La 
Comissi6 Provincial de Monuments erM abolida, de fet. 3 En realidad uno, viendo 
su historial, puede preguntarse si íuncionó alguna vez. Juntamente con su intervm- 
ción en la Comisión Provincial, hay que recordar 10s esfuerzos que realiza para 
conseguir que Mallorca cuente con una legislación en matelia de construcción, 
observables, especialmente, en su estudio tituiado Arquitectura Legol. 
’ I  La Ciudad de Polma en B.S.A.L. t. I, no 32, 1886. p. 4. Véaae tsmbién t. i no 33. 
18*6ips e reficre P h deetruceión renliudn por cl uquiteeto Ben-r. que, s d m k  hho 
algunos proyectoa mdanistee. Vid FERRA: Hirtorio del reu en Jaume I d’Arqó. EI Conqueri- 
dor. AI final ineluyc un “projacte de menhir” para erigir10 en sustihnión del PICO de 
deapareeido”. 
1-4 y en Enmnche de P o h .  T. IV. no 139, 1889. pp. 135.140. 
’’ Vid. OP. cit. dthnmente, apareec en nota. p. 5.  
No puede dejarse sin apuntar las numerosas protestas que lierrá, al lado de 
todo un sector de la intelectualidad insular, dirige contra la Reforma de la Casa 
Consistorial, que tanto revuelo armó. En esta oeasión, afortunadamente, 10s deíen- 
sores del arte consiguieron su prop6sito. No vamos a analisar aquí la disputa 
planteada, lo Único que interesa destacar es la defenea que Ferrá hace de las 
elementos que pretenden arrasar, elementos manieristas y barrocos, que, como 
veremos más adelante, 61 no admira ni entiende. 
Otra de las reformas del siglo XIX fue la de la Catedral, debida a Peyronet. 
Ferrá, básicamente a través de su escrito La Seu de Mallorca, obra noua y obra 
vella, se admira de que tuda la obra se haya realizado sin merecer ninguna 
reprobscibn por parte de 10s cntendidos. Con criterio bastante acertado anota, 
punto por punto, las incongruencias que el arquitecto madrileiio cometió; tras 
reproducir el comentari0 de una Revista de arte francesa, nada favorable como 
puede suponerse, añade: “Lo unich que hey ha 66 en tota I’o6rn realisado segons 
els planr de lhrquitecte Peyronet son ses pedres com á mterial de construcci6”.24 
Podia, sobre ello, opinar quien familiarisado estaba con la Catedral, y tantas veces 
había intervenido en sus pequrñas reformas y consolidaciones. 
Pasando al segundo aspecto que apuntábamos, el de su tarea investigadora, 
podemos citar títulos tales: “Techos artísticos en lo isla de Mallorca”, ‘Yconografía 
d e  la Virgen de Mollorca”, “Los baños ámbes” ,“h iglesio de San Antoni0 de Podlro 
en Palm”, que constituyen una irrisoris muestra de su produeción. La pauta 
seguida en ella no8 da su afirmacibn: ‘‘en mter ia  de índole hbtórim los datos 
verdaderos deben consignarse”,zO afirmacibn que enlaza con el enfoque histórico 
dado a la Historia del Arte en el pasado siglo; así, minuciosidad y seriedad 
constituyen sns características relzvantes, aunque ello nos exciuye que sus opiniones 
adolcacau, en ocasiones, dc validez científica; por otra parte la época en que se 
desenvolvió le marcó a la hora de enjuiciar la Historia del Arte, ante la cual siguió 
un criterio particularista, criterio que le situa cerca del que fue su amigo y 
compañero, Joei Maria Quadrado. Ferrá admira el Gótico, el Renacimiento le 
pareee parcialmente aceptable, pero del Barroco exclama: “estos monstruosidades 
churrigueresas que aplasfnn y eclipsnn los altores de nuestros templos, mru propios 
pura decomeiones teatrales yw prn un edifici0 religioso”.26 En su descargo, hay 
qye recordar que esta era la opinión unánime hasta el presente siglo; de todos 
modos e8 curioso notar que ya intuyó una de las caraeterísticas esenciales del 
Barroco: su teatralidad. 
24 La Seu de Mdlorco, obm noca y obm velb (Correspondeneia dirigida a Marion 
El Santvorio de Lluch fC.rta al Canónia, Rotem1 B.S.A.L. t. X. 1903. “0 63. 1903. 
A p ü 4 j  B.S.A.L. t. 111, no 101, 1889. p.65. 
 - .  
p. 60. 
“ Trípticos en K.S.A.L. t. i. no 44. 1886. pp. 2-3. 
* K.S.A.L. Kolctin de la Soeiedad Arqumiógiea Miana 
Con vocación invesiigó y bus& en 10s campos mis diversos, guiado, en psrie, 
por una preocupación didáctica, tarca que, en oin, seniido, cjcrcih como profesor 
da Aquiteciura Cristiana en (:I Scminario Conciliar, y de Composición de edificios y 
arquitectura en la Eacuela de Bellas Aries. 
Sin cmbargo, la causa última de su aclividad como estudioso hay que 
buscarla en sn amor hacia ,:I pasado. A este particular, un cjemplo ilusiraiivo no8 
lo ofrece su contacio con la ExposiciSn Universal celebrada en Paris cn 1878; 
foraosamcnie la amalgama de estilos, la prcsentación de 10s ubjcios m i  dispnres 
sobn: surlos de cemento armado, el hierro y el vidrio al lado de la orl'ebrería, 
tuviaron que impksionarle, y no obsiante, tiu comentaria se reduce a Iamciitarse, 
una vez m i ,  por la desprwcupscibn que Espaila manifiesta hacia sus obras. 
'I'rsiimonios de SI, luoba poc conservar y rccoger toda clasc dc: objclos 
arlisiicrrs es la publicaciím dt4 "Album Histórico de Mollorcn", y dr manera 
especialisima, la k'undacibn del Museu hrqucológico I.ulisno en ItWI, con cI Ciri de 
recogcr, estudiar y restaurar 10s monumentos arlislicos y arquiteclónicos .o SIS 
restos, especialmnle de pintura y escultora cristiana que se encontrasen nbandona- 
dos o Q e r n  de rervieio en la ish. Ksie propósho lo realiaó al máxinio con el 
grup0 dc inielcctuales que se adhirieron a su af'án, y B pesar de la eterna 
indiferencia de la mayoría de 10s habitanies de la ish, y la frecuente ausencia de 
colaboración por pa& de 10s organismos Estatales y públicos. 
A Is edad da ochenia y un años muere BxioloniC Ferri. No h e  un 
innovador, pero si un arlista sincero. 
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